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UN DÍA EN PAlJl'.. 

Madrid 13do Junio^do 18S7. 

Al talíf de Vericcía lu locomotora nos 
arrastraba sobre las aguas por aqn(!l 
rnaravillos», que me recordaba en ci«rlo 
modo el camino de Punía dn Titrra 
((ue une á Cádiz con la Peniusulu ospa-
ilola. 

Hora y media después, ti tren hizo 
alto y oí gritar; 

-|P4dual ¡Pádua! (¡Padoral ¡Pu-
doral) 

Y »í á lo l¿jos unas grandes cúpulas 
que salían d« un suare barranco. 

—H¿ aquí mi cannno, murmuré 
tobando pi^ i tierra. 

Y mientras el tren seguía en marclia 
hacia Verona, yo subí á un ómnibus con 
dos ó tres viajeros más; crngió el látigo 
del aulomedonte, galeparon los caballos, 
envolviónos una nube de polvo y en me
nos de cinco minutos nos encontramos 
•n la ciudad. 

Pádua cali rodeada de muros y tiene 
aiele-ftuerlas. 

Nosotros entramos por la puerta Ca-
dalunga. ^ ^ 

Las calles qué recorrimos para ir al 
Htiéí delta Sf0Ua dltro. en donde para
ba el ómnibus y donde yo me instalé, 
eran las principales d« ia ciudad, y sin 
embargo, no brillaban por'su uliueación, 
por su alegría, ni por su buen empedra
do. En muchas de ellas vi pórticos, na
da eleganlcs, que me recordaron ios de 
nuestra Palancia. Entre las casas anti
quísimas y adornadas con escudos he-
ráldicoi, había bastantes palacios en es
tado da decrepitud 

Leo en un libro que Pádua contiene 
45.000 almas Y'o no me lo hubiera 
imagido al entrar en ella. Tales eran el 
silencio y la soledad qus reinaban por 
todai. partes. 

£i sol estaba nublado desde una des
pués de nii salida de Venecia, y el día 
se había vuelto muy frío á pesar de que 
Pádua le halla solamente á 33 metros 
sobre fl nivel del mar. Los paduanos, 
envueltos ea sendas capas iguales á las 
de nues( o pais, vagaban lélríoamcnte 
bajo, lois pórticos. 

Todo esta contribuía i presentarme á 
Pádua bajo un aspecto sombrío, lúgu
bre, malaneólico, que simpatizaba con 
mi tristeza de amante sejparado de su 
querida. 

Venacia c«nUuuaba reinando en mi 
imaginación. 

Da fita manera llegué al Iĵ otel, don
de permanecí una hora, sin resolverme 
k tomar ningún partido. 

Ai cabe 4# jMte tiempo coropreiidt 
que debía sácliálr el marasmo que Júe 
dominaba, y & fm da coqs^uirlo, me 
•cbié á la c|Üe, ó per mejor decir, ¿ la 
plaza en qua se levantaba mí albergue. 

A la pueila lubía una «spicic ile ca
lesa clesv»iicija(l;i en cuyo pes .̂aiile eos-
lomo lrd!j;ij() (l(!í ;iil)iir á iii niurliaclií) 
de catorce á cjuiuce aî üs, jorobado co 
mouna eícéttra, tie lo más jíurobado •' 
que niuica lie vi^lo, joiobuiJo liasla el 
punto d(j que el luzo da la corbata U 
adornaba liasU o¡ coniifii/.o dii \M [)it;r-
i iai . 

Y lo más e\íiañü do toJo, ci que 
aquel joven parecía ler el más aUjíi'o y 
feliz del mundo. 

Riendo y bromeando ofrecióme // sw 
¿ff/HO (aií coclic), no sin añadir que (fi
nía toda h ciudad en la palma de la ma
no y que inc iiavaría á la iglesi» dal 
SANTO á ver l()s frescos (i(! Giollo, al 
Pratfl (Hla Valtf, al café Pfilrocchi. 

— ¡Alto! exclamé al llegar á este pnn 
to. Llévame al c*fé Pedrocrlñ. 

Yo había oido decir toda mi vida que 
aquel rale era uno do los prodigios de 
Italia y la gran curiosidad de la ciudad 
de San Antonio. 

—Tengamos la gloria, me dije, de al
morzar en «I café pgdrocthi, y después 
recorreremos la ilustre ciudad de Pá
dua. 

Kl café Ptdracchi, como lodos los de 
su género que go^au de una antigua 
eelebridad, ha llegado _¿ ser indigî o do 
ella. Aquel inmense edificio, libigarra-
do, oscuro, aumado y feo, seria una ma
ravilla cuando se abrió por primera ve» 
al público Lüilónces tenía pocos y débi 
les competidores. Pero hoy le aventajan 
en lujo, comodidad y belleza, casi todos 
los cafés principales de Eiu'opa. 

Sin embargo, en el café Pedrocchi 
se almuerza todavía perfectísicnameute. 

Después de almor/ar, pasé allí otra 
media hora Aunándome un detestable 
cigarro austríaco, cocrdiuando mis ideas 
acerca de Pádua, trazándome el itinera
rio de mis excursiones y repartiendo el 
tiempo de que pensaba disponer. 

Estoy en l*ádua, pensaba yo, en Pá
dua, antiquísima ciudad, cuyo origen se 
pierde en los tiempos mitológicos. En 
Pádua, oprimida sucesivamente por los 
romanos, por Atila, por los húngaros, 
por los emperadores alemanes, por los 
Scula de Verona, por las Carrara, por 
la república de Venecia y por el Austria. 
Estoy en la tierra de los sepulcros, en 
la patria de Tilo Livio y de Mantegna 
en la ciudad amada de Dante y de Gio-
tto. Aquí murió y está enterrado aquel 
franciscano Antonio (San Antonio), na
cido en Lisboa, que ha extendido el 
nombre de Pádua hasla las aldeas y 
cortijos del territorio español. Aquí paso 
Petrarca los últimos años de su vida, 
canónigo que era de esta catedral. En 
estos mentes que se elevan al Oeste, se 
halla la aldea de Argn», donde murió 
y está sepultado el sentimental peeta. 
En «se palacio, por fín, que he visto al 
pasar la Piazza dei Signéri, ligura Víc
tor Hugo la tremenda acción de su dra
ma Angelo, que tan pifvorosa celebri* 

d 11 \\^ dado en to;Ui Europa i e>ta ciu-
d il siiiforuna. 

Y lainbii'üi p;<iisii):i eii uli'as rosas y 
en otros noinlj.as (jue aíioia no vieiicii á 
Clftllli).*^ 

Ello os que volví ú la calpia, ¡U mis 
instrucciones al jorubafio y ouipcoó á 
rei;orrer tas calles lU Pálna Cuii ra|)i-
déz vertiginosa 

['rimero fui á la Catedral, nugiiifi-
caobra dal Ronaciini'.'nlu, tÜbiijada, á lo 
que so dice, por Miguel Angal. 

Allí vi un busto de! ainaiile de Laura, 
en el hueco de una losa negra, con niia 
iii M'i'ipción en (pie ;ÍÜIO Ŝ Í dice que 
Fi'ancisco Petrarca fué canónigo do arpie 
lia catedral, sin hacer inenci''iii ningu
na (I.! sus timbro-' librarios, cjaio .si la 
gíivirípiia histórica del gr.uitle hombre 
consistiera más en haber gozado de tal 
pianda, que en haber esi'rito sus sonetos 
y sil» Urnas. 

Pues aun hay en Pádua otro inouii-
mento más venerado. | 

Tal es h iglesia de San Antonio, WA- j 
mada comunmente EL SANTO; —y van j 
dos veces que escribimos esta palabra con j 
tan visibles caracteres, á \\\\ de expre
sar de algún modo el (ínfasis y la un- ' 
ción cou qiij la proiriiicianios los p.i-
UUíl l lOS. 

laifjlesia dt: San Antonio, bl.inca y 
luminosa, sin unidad de estilo, con sus 
oeho cúpulas, con sus capillas cuajadas 
de monumentos, con sus esculturas en 
mármol y madera, con sus antiquí»i. 
"lis pinturas, reúne al misma tiempo 
los opuestos caracteres de una grandio
sa mezquita de un lúgubre templo gó
tico y de una e.ip;éudiJa catedral del lie-
nacimiento. 

Semejante heterodoxia arií»l,ica le 
sienta bien á una iglcjia depura doro-
ción.—La ingéima y candorosa piedad de 
los niños adorna así la Cruz de Mayo 
con toda lo que puede einbellecorla, »in 
lijariseu el siudjolisnio de cada cosa. 

¿Quién no ha reparado en estos ulta-
rei, ó quién no los ha levantado en su 
niñez? —En ellos colocábanlos el vistoso 
schal de colores do nuef̂ tra hermana 
las dores del jardín, les retratos de Mi
na y da C;íStaños, los anillos de nuestra 
madre, el busto de Napoleón, armas y 
brazaletes, .santos y soldados, bandejas y 
escribanías, y un frasco de agua de ro 
sas, traído de Argel, al lado de un sale
ro Iteuo de incienso ó de peLeter —Y to
do era un homenaje rendido á las exce-
celericias de la Cruz que se alzaba eii 
medio de aquella mesa revuelta.... 

Pues tal procede siempre la devoción, 
y tal es punto de vista estético de la 
iglesia de Sáu Antonio de Pádua.—La 
C'r«2<{î e allí se venera es el cuerpo del 
Santo 

La eapilta que encierra su sepuícre 
es uii prodigio de riqueza. Tocia elía es
tá revestida de mármol blanco y negro. 
Estatuas de bronce y preciosos bajore-
lieves, alusivos á la vida del Santo, ado£r 

nan los moros. En el centro'se levanta ' 
el altar. Este os de vi^fia antico, sobre . 
e! • \\\\ se destacan cuatro ándeles de 
mármol blanco, que sostienen otros tan
tos (bandolero.? de plata. Delante del altar 
hay do.s f/rupos de ángeles, también dft 
mármol, que son obras maestras de es
cultura. Cada uno de aquellos grupos 
sirvo de base á un enorme candelabro 
de plata, de admirable ejecución. El 
caniílabro de la izquierda pesa 1607 ' 
onzas; el de la derecha 1450.—Del techo 
del santuario penden innumerablas Hi
pares de plata y de alabastro, constan
temente encendidas. Y en fin, por todas* 
|)ai tes se ven ricas y piadosas ofrendas. 
exvotos, cuadros que rapresentan loi 
recientes milagro.5 del Santo (dilijtncias 
volcadas, enfermedades caídas, naufra
gio» y otras desventnrits, remediadas 
tttdas por la intercesión de San Anto
nio.) 

Detrás del altar ,bay ñá^lámimd^ 
bronce que .sirve de puerta á la tumba 
del glorioso portugué.s.—Y'o no he visto 
nunca, y cuidado que he vivido en A;H-, 
daliicía y en Valencia, devoción seme
jante á la (|ue inspira este sept^lcrojí \QÍ 
hijos del venaciano. Yo fui á visitarla i .. 
las dos (le la tarde de uu día cual̂ quiera, 
y ftdtaba rodeado d(i,.damas.,y wíKtUo.— -
fie genios UBI pueiJró, de niños y de an
cianos, que con el mayor recogimiento 
oraban de rodillas. —Los campesinos, 
que habían ido á Pádua, af mercado 6 á 
negocios, entraban, fatigados de lo^ 
quehaceres del día, con su^'compras de* ; 
bajo del brazo, ¿ tocat' hiedatrai y rosa- ' 
rios en aquella plancha de" bronce; i 
aplicar á ella sus miembros doloridos, 
como á una fuente de salud; á qué sus 
hijos impusieran allí sus manos, su boóa' 
y su cabeza, á ña deque ftiesenbúánoit 
de pen.sami«nto, palabra y obra; á coq,-
iiar sus penas al.patrono dé la Comarca; 
á pedirle ayuda ó consejo; & darla laŝ  
gracias por anteriores mercedM;. ó me-
ramentt.: á visitarlo, i tíurnplir Coii él, á 
llevarle expresiones de sus familias, 
quienes, al de.spodirlos aquella maña
na, les habían dicho indudablemen-
ti;.—«Queno te vengas sin ver al San
to » 

Al lado do la iglesia está la antigua 
Scuola del Sentó, qiie merece ser visi
tada, (lunque no sea más que por los 
muchos y muy notables frescos de Ti-
ciano que adornan sus paredes, alu
sivos lodos á la historia de San Anto
nio.. . 

P. AALARCÓN. 

(Del libro de Madrid d Ñápales) 

AL CÜCtO.V DEU ftEY DE BÉLGlp.l. 

Con motivo del <(uincu«gé«imo ani
versario de la creación de la división de 
artillería de ía gpardia cívica (milicia 
nacional^ #1 r»| b» entregado á la mis
ma una nuew* bandera. 

En tau solemne acto proimnció una 


